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ESTE P E R IO m C O
s a l e  t o d a s  l a s  T A R D E S

Z B C E n O  L O S  ‘ D O M IN O O S ,

P un tos dc suscricion en-M adrid . 
E n  la  l ib re r ía  d e  C u e s t a  y  e n  la  
C a n g r e je r a ,  p lazu e la  d e  S an ta  
M a n a n .  2 ,  c to . 2.® d e la d e r.®  

E n  las provincias.
E n  la s  p rin c ip a le s  l ib re r ía s  y  

a d m in is tra c io n e s  d e  C orreos. 
E n  el estrargero.

E n  P a ris , oficina d e  la  agencia  
inglesa, ca lle  M on tb ab o r n .  5 .=  
E n  B urdeos, casa d e  M. D elpech. 
=  E n  B a y o n a , im p re n ta  d e  
L a m a ig n e re .= E n  Tolosa, e n  las 
p rin c ip a le s  l ib r e r ia s .= E n  L o n ­
dres, casa d e  los S res. A ck e rm an  
y C . ‘ e n  e l  S tra n d ,  n .  96.

P R E C IO S

d e ^ ^ s ü s c r i c i o n .

U n  m es e n  M adrid , r s .  10
E n  la s  p ro v in c ias   14
U n  tr im e s tre ........................  40

E n  e l estranjero.
P a r is :  tr e s  m eses 13 fran co s.

S eis 25
U n  a ñ o  48

L ondres: u n  tr im e s tre  14  schel. 
u n  sem estre  27.

L as rec lam a c io n es ,  com u­
n icados y  a n u n c io s 'se  d ir ij i -  
r á n  francos d e  p o r t e , y  se i n ­
s e r ta rá n  á  p rec io s  co n v e n c io -

DIARIO POUTICO-BÜRLESCO....: AL NIVEL DE LAS ACTUALES Q R C Ü N STA N aA a

L o s  Sres. suscritores de las provincias cuyo 
abono concluye en f i n  de setiembre, se servirán  
renovar las suscriciones á f i n  de no esperimeniar 
retraso en la  recepción de los números.

S IT U A C IO N  D E L  G O B IE R N O .—  
A N A R Q U IA .

Cuando los periódicos Uel gobierno pintan la 
situación creada en el pais por la i-evolucion de 
setiem bre, encomian la  profundatranquilidad , la 
bonancible calm a de las grandes poblaciones que 
ofrecen en su  concepto a l m undo el vivo egem- 
plo de una nación que después de haberse lavan-
tado para conquistar sus libe rtades, vuelve á  la
senda regular del ó rden , sin q Je  un trastorno so- 
c ial'tan  considerable b a ja  dejado en los ánimos 
el menor síntom a de desasosiego. Necesitase á  fa 
verdad toda la poca conciencia de los escritores 
asalariados p o r el p o d er, para  afirmar á la  vista 
de la  nación y  en presencia de los hechos que’ 
pasan todos los dias, una falsedad tan insigne y 
u n a  aserción tan  notoriam ente mentirosa. ¡Tran­
quilidad en los ánim os, cuando la  zozobra, la 
desconfianza y la inquietud dominan en los espí­
r i tu s , asi en las grandes capitales, como en las 
mas miserables aldeas! ¡Orden y  paz en un país 
donde las autoridades no son nunca fuertes para 

■ resistir á  los sediciosos! ¿Por ven tura basta para 
que haya tranquilidad con que no se verifique un 
motín cada dia? ¿Consiste acaso el orden en que 
el regente conserve su d ign idad , y los ministros 
se m antengan en sus puestos? Ahí no : no bw ta

esto para  decir que en un pueblo reina la  paz y 
la  quietud y para  afirmar que desde el últim o pro­
nunciamiento no se nota el m enor síntom a de 
anarquía. C unde esta veloz p o r las venas de 
nuestra com batida sociedad: con frecuencia da 
inéquívocas señales de su existencia y  de su 
p ro g reso , y  átrevida amenaza derribar en la  p ri­
mer ocasión ese mismo edificio levantado hace un 
año con su ayuda.

Léase la correspondencia de las provincias que 
insertamos diariam ente, repásese la que publican 
los otros periódicos que aunque no son de nues­
tra* opiniones tam poco están rendidos a l gobier­
no , y digásenos luego con sinceridad , si no hay 
en casi todas las grandes, poblaciones una profun­
da y desvastadora anarquía, s in o  agita sordamen­
te  á  nuestra sociedad una terrib le y zozobrosa in ­
qu ietud, un hondo é incurable descontento. Le- 
vánfasé ea todas portes un partido  eminentemen­
te dem ócrata , adversario implacable del régimen 
ac tu a l, an te cuyas exigencias p o r injustas y .d es­
cabelladas que parezean , se postran siempre las 
au toridades, ya sea que se les im pongan con vio­
lencia y  con amenazas ó ya que se Ies manifiesten 
por respetuosas insinuaciones parciales. E n  V a­
lencia es arrollada y  vencida la  autoridad, por­
que no se aviene desde luego con las pretensio­
nes de los revolucionarios. E n  Sevilla acuden en 
tropel los lectores del H uracán á  impedir por la 
fuerza se trasladen de sus cuarteles a la  cárcellos 
nacionales encausados y  presos, y  la  autoridad 
revoca sus órdenes pur miedo á  los republicanos. 
E n  Guadalajara prohibe el gefe político, aconse­

jado por sus amigos tos dem ocrátas, la cuestación 
en favor de las esposas de Jesucristo . E n M adrid 
se desobedece impunemente á  los jeeces que p re­
siden los ju rados , en tanto  que los fiscales, los 
servidores de un gobierno monárquico se decla­
ran altam ente republicanos... Ibam os á seguir 
enum erando los hechos mas recientes de a rb itra ­
riedad y de desórden ¡ paro no bastan á  tanto  los 
estrechos límites de nuestro periódico. Suficientes 
son loa ya referidos para  hacer ver que descansa 
en robustas y  abundantes pruebas nuestro prim er 
aserto y  que es por consiguiente falso cuanto 
acerca de la tranquilidad interior dicen loa p e ­
riódicos del gobierno.

Nó pasó á  la verdad en vano la revolución de 
setiem bre, ni en vano tam poco se levantó ese 
poder que h a  venido á consolidarla y  á  obedecer­
la . Los hombres que dirigieron aquel gran tras­
to rn o , hicieron un llamamiento á  todos los in te ­
reses innobles y  mezquinos de españoles indignos 
de este nom bre: invocaron todas las pasiones 
anárquicas y  subversivas de la  muchedumbre: 
alentaron todas las ambiciones miserables que se 
albergaban en pechos ruities y  en corrompidos 
corazones: triunfaron , merced á una alianza cri­
minal y  punible, y después quieren acallar con 
falsas promesas aquellos in tereses, enfrenar cCa 
buenas palabras aquellas m alignas pasiones, y 
satisfacer con pueriles halagos ambiciones te a  
poco generosas. E sta es una obra imposible, p o r­
que una vez ro to  el dique que sujetaba los ins­
tintos revolucionarios, tienen estos que seguir su 
curso : una vez halagados ios intereses anárqui­
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co * , es menester aplacarlos con sólidas recota- 
p c o s a i: una vez alentadas las ambiciones de po­
derío , es necesario contentailas con efeetivos 
premios. N o estaba en manos de los gefes de la 
revolución hacerlo asi ¡p o rq u e  el instinto de su 
p ropia conservación, se lo impedía por mas que 
en punto á  prem iar á  sus amigos hayan traspa­
sado la  línea que les trazara aquel in stin to ; em­
pero  aun cuando asi nó hubiera sucedido; aun 
cuando los hombres de setiem bre se hubieran 
suicidado abandonándose á  todos los caprichos 
revolucionarios todavía encontrarían delante de 
sí un partido igualmente, numeroso que les gri- 
ta ra : “qutremos mas', no habéis hecho bástarOe.' 
P o rq u e  esta es la  ley inflexible de todas las revo • 
luciones y  la  que vemos constantemente realiza­
d a  en la  nuestra desde el año de 1834. Consu­
m ada ' una revolución deja necesariam ente tras 
de sí una huella profunda de calamidades y  de 
anarquía: y si el gobierno, por estirpar esta anar­
quía y  por rem ediar aquellas calamidades, conti­
n ú a  en la  misma senda reaccionaria y trastorna- 
d o ra ; alim enta el fuego de la  sedición y da mas 
pábulo al desórdea. Esto  es precisam ente lo que 
en España h a  acontecido desde e l últim o motín 
q ae  se llama g lorioso : desbordáronse por él to ­
das las pasiones anárquicas y  todos los intereses 
subversivos: el gobierno que de aquel trastorno 
sabio n i supo ni pudo enfrenarlos, y si bien no 
se enseñorean hoy de la  sociedad, conm uévenla 
hondam ente y  dan tristes señales de su existen­
cia y de su progreso en esos que llaman nuestros 
adversarios hechas aislados y  que nosotros cree* 
mos sucesos encadenados é im portantes. ¡Y á  esto 
llam áis ó rd en , tranquilidad y  qu ie tud : es to se  
apellida en vuestro diccionario una paz progre­
sista! I A h I cuán sordi'S estáis que no oi* el vol­
can que ruge & vuestros pies ni la tempestad que 
bram a sobre vuestras cabezas, el uno acechando 
el momento de trag a ro s, la  o tra  amenazando con­
fundiros. S i , espantaos de vuestra propia obra y 
tem blad por vuestro poder. E sa revolución de 
que os llamáis legítim os hijos os devorará: esos 
mismos que os elevaron violentamente á  la  altu­
r a  en que para vuestro mal os b a lla is , os preci­
p itarán  de ella con igual violencia. Sufriréis la 
ley de la  espiacion, moriréis por e l mismo hierro 
con que matasteis, porque tal es el precepto divi* 
n o , y  ta l el órden constante de la  naturaleza.

IN D E P E N D E N C IA . N A C IO N A L .
E l  gobierno inglés ha manifestado terminante­

mente a l  gobierno español que no dará reparación, 
satisfacción, n i escusa alguna p o r el insulto he­
cho a l pabellón españolen el puerto de Cartage­
na  , donde un  buque d* aquella marina cortó los 
cables, y  arrancó de nuestro poder un  buque con­
trabandista que nuestros guarda costas hablan 
apresado.

E sto  dice el T im es, periódico de Lóndrés, en 
■u artícu lo  de fondo: y su corresponsal en M adrid 
en una ca rta  que desde aqui le  dirige.

A un  están sonando en  nuestros oidot los gri-
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) tos del actual m inistro de Estado, cuando, para 
acallar las'justísim as reconvenciones que de to- 

'  das partes se le fulminaban por sii indolencia y 
falta de españolism o, al to le rar entre indiferente 
y risueño aquel y  otros uU rages, aseguraba que 
habia exigido favorables esplicaciones del gobier­
no ing lés, y que estaba seguro de que las darla 
ta les , que mas no  tubicra que dese.ir ei acredita­
do y susceptible pundonor de los españoles. Si 
m al no recordam os, decía mas el fatuo ministro 
de Estado y sus periódicos; porque anunciaba 
q u e  ya nuestro gobierno habia comenzado á  reci­
b ir  satisfacciones de la  magnánim a aliada, cuyos 
intereses se rv ia , sin recibir otro salario que nien- 
g u a  é  insultos y perjuicios sin tasa.

D e este modo, ese gobierno que para prosperi­
dad y vanagloria de los estraños nos rije, ha esta­
do adormeciéndonos con falsas p ro testas , como 
si el honor injuriado pudiera nunca enervar sa 
indignación ni perdonar sus ofensas; como si uni­
do el engaño á  la humillación y á  ia  bajeza no 
fuera un esceso que se equivoca m uy fácilmente 
con el crim en de traición y alevosía.

H ev ista  nac ional.

/  Con que te v á s , te v a s , s ir  P iks , y  á  Inglaterra. 
H a  de ser nada menos la jornada  !

A si, variando el nom bre y la tie r ra , decian 
unos versos que recordamos haber leido á la  au ­
sencia de un  personaje, y  que no vienen dei todo 
mal á  la  noticia que hemos recibido. Parece que 
M ister P icos m archa áL ondres m uy pronto, p o r­
que necesitando t^Us de aquellas fáb ricas, cuya 
introducción en España está prohibida, para las 
camisas de sus tirillas, y  no queriendo com prar­
las de contrabando aborá que es empleado púb li­
c o , tra ta  de que se comience por la admisión de 
esas telas tratado de com ercio entre ambas n a­
ciones. Añaden otros que el objeto de este viaje, 
que parece seguro , es el deseo que tiene sir A n­
tonio de conocer á  su nuevo cólega sir Roberto, 
para darle algunas lecciones de petu iánc ia , sin 
lo cual hace muy mal papel un sesudo diplom á­
tico. E ntretan to  se queda España sin esa lumino­
sa an to rcha, y  el Cangrejo sin ese objeto de d i­
versión.

P fu e r z o  periodístico. Nos han asegurado quo 
en reemplazo del señor P ascual, que ha sido 
nombrado ju ez  de prim era instancia de M adrid, 
le ha venido á nuestro amigo el de la carabina 
vacía un cam arón de allá de las playas de M ála­
g a  que tiene por sobrenombre J u a n  sin-miedo. 
P o r lo menos y a  tiene el Hablador dentro de casa 
aunque ea  apellido, lo que antes de ningpn modo 
tenia. E ste  Ju an  sin miedo es uno de los patrio- 
tas cruos de M álaga que ba tenido que escurrirse 
de alli no sabemos por qué majadería.

Pronto  se im prim irá y  repartirá una papeleta 
impresa del m inisterio, ofreciendo á  sus amigos 
este nuevo servidor. P a ra  esto de buscar perio­
distas que dignamente le  sostengan tiene mucho 
aquel el go b ie rn o ; mucbm

Bienes del clero. D icen de Sevilla “Se b* in s ­
talado la ju n ta  de enajenación de los bienes del 
clero se cu la r , compuesta del Sr. Intendente de 
Rentas, presideute; los señores D . Pedro  G arcía y

D . Rafael L a-M ad rid , en representación de 
D iputación provincial^ D . Francisco Blesa por t  
A yuntam iento y  el Sr. D . Anselmo DaquertJ 
por la H acienda pública.”

Sucesos de Valencia. No en valde dijimoj 
antes de ayer' que habia andado poco  acertad] 
el Capitán Jeneral en contestar al manifiejtJ 
de algunos, nacionales atacando disposiciona 
le a le s  que no estaba n i en su  misma man] 
evitar. E n efecto, los patriotas se han atufado ( 
ta l m odo que han hecho una esposicion al 
bierno pidiendo la remoción del Sr. Salcedo q j  
es el capitán general interino. E ntretan to  ha hi] 
b idpalli algunos síntomas de desórden, y  se temií 
que hubiesen esplotado contra el general. Bi;r] 
sabíamos que la contestación no habia de contcsf 
ta r  á los patriotas y  que ya no podrá h ac e tlo  qu| 
pudiera haber hecho antes.

Suicidio, Acaba de suicidarse en BarcelotiJ 
íun m arinero, á quien se encontró en su ca 
echad* de espaldas y degollado completamenii 
con uua navaja que estaba á alguna distancia <j] 
cadáver. Parece que dias antes se le  habia encoJ 
trado vagando sin ocupación ni recursos algunofl 
H orroriza la  frecuencia con que se cometen cií| 
menes de esta especie.

Elecciones de diputados. H a  sido reelegido poi 
la provincia de Zam ora el señor don José  VaiO'l 
n a , intendente de M adrid.

Elecciones de la m ilicia nacional. E l sígunJ 
do batallón de la milicia nacional de Sevilla hJ 
celebrado la  elección de la  plana m ayor, rectj 
yendo aquella en los sugetos siguientes : 

C om andante, don José  Alvarez Á citúa. 
M ayor, don Pedro  Luis H uidobro.
P rim er ayudan te , don M anuel Jim énez 

Castillo.
A banderado, don José  M aría Páringa.
E l tercer batallón há hecho la elección en íi] 

tos términos:
C om andante, don Lorenzo Hernández. 
M ay o r, D . Jo sé  Ramos.
A yudante , D . Francisco Jim énez del Castillo! 
A banderado, D. Jo sé  V argas. [
L a  com pañía de cazadores del segundo baU- 

llon ba nom brado p o r capitán á  don José  R íoa 
T en ien te , á  don Francisco Girón.

ACTOS DEL GOBIERNO.

P o r  'decreto de 22 del corriente se admite .. 
dimisión del conde de G uaqui eomo presidenlí 
de la comisión para revisar el código de leyes df 
Indias, y  se nom bra en su lugar al conde de Ttf- 
re-pandp, individuo de la misma ju n ta , y  como 
vocales se nom bra á  don Ju an  B autista Tapete, 
y  á  d*n Bernardo de la  T orre y Rojas.

A  propuesta del m inisterio de M arina fecha 25 
de! actual se jub ila  á los intendentes supernume 
rarios don M anuel E zquerra, .don Francisco Mo­
rales C arrero , don A ntonio Jim énez Camacho 
don Ciríaco P atero ; á  los comisarios ordenadorei 
don Fernando C apuzzo ,'in tenden te  de marina 
honorario , don Juan  C respillo , don José  Miguel 
de R a d a , intendente h ono rario , don Cándido 
M o n ttro  ídem , y  don E steban Sánchez Martio;
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á  los comisarios de guerra dóu Ju an  M aría  de 
R ozas, don José M aría E nriquez, don Ju an  R a­
món O rtiz y don M anuel Capote; y  á  los oficia­
les primeros don V icente E lorriaga, don José  M a­
r ía  P rados y  don Ju an  Ferrer.

EL CANGREJO.
¡VIVA L A  IN D E P E N D E N C IA  N A C IO N A L !

£ I  progreso ha lanzado al aire el sombrero, ba 
palm eteado, h a  bailado de gozo y  M ister Piks ha
tenido un gaudeamus con sus dependientes........
¿quierén vds. saber porqué? Pues e* porque uu 
periódico m oderado inglés, el M om ing  H erald  
h a  publicado un artículo en el que dice que sir 
R oberto  P eel no deberá dejar Ue apoyar al lla­
mado actual gobierno español.

P o r el pronto nuestro amado colega el Espec­
tador, periódico mas que m inisterial, puesto que 
lo « c rib e n  los mismos m inistros, se tomó al tra­
ducir el mencionado artículo unas cuantas liber­
tades (o h l el m inisteriu am a mucho lá libertad) 
suprim iendo y trastrocando frases que no le aco­
m odaban. E l Correo Nacional publica en su nú 
mero de ayer una traducción literal y  esacta. E l 
que quiera convencerse de la  habilidad  con que 
los progresistas traducen , (sí es que ya no lo  es­
tá  con la  celebérrim a traducción hecha por el 
R egen te ,)  puede tom ar el periódico inglés, el mi 
nisterial español, y  el Correo Nacional. Compara 
y  ríase porque no hay otra cosa que hacer.
• P o r supuesto que e l ta l artículo es inglés del 

mismo m odo que lo  es M ister P ik s , es decir por 
concomitancia. A  tiro  de ballesta conoce cu a l­
qu iera que «3 una producción de nuestros pro 
gresistas im portada á  Ing la terra , y  sin que enea- 
to  hallemos e l mas mínimo motivo de crítica, p a ­

FOLLETIN.
M IS T E R  P IK S  Y  SU  A M O .

E staba m ister P iks almidonado 
de lu  dueño en presencia; 
el corbatin á  toda vela armado 
lucía su excelencia.

E l un pico su pu n ta , asaz eigu ido , 
al norte dirijía;
m ientra el otro doblado así al descuido 
m iraba al mediodía.

D e  este modo sagaz m ostrar pretende 
& la envidiosa crítica 
que del un  polo al otro P iks estiendo 
su  m irada política.

E n  ac titud  hum ilde y reverente 
m ister Picos estaba, 
y  al buen  amo con tono balbuciente 
de esta  m anera hablaba.

“ M irad, señ o r, la  venturosa calma 
en q u e  yace la  E u ro p a : 
m ira d , y  apu re  del p lacer vuestra alma 
la  dulcísim a copa "

ra  lo» que saben como se hacen estas cosas y  de 
que modo se logra in troducir un artículo en las 
columnas de un periódico estrangero, no signifi­
cará gran  cosa la  guerrilla del progreso que ade­
lan ta el Jtíorning Herald.

E n resumidas cuentas el artículo sienta como 
evidente que el gobierno de la  revolución h a  con­
vertido la  E sp a la  en un paraíso terrenal. ¿Oréen 
vds. que « to  puede decirlo nadie mas que alguno 
de los que se calzaron con el glorioso un buen em­
pleo? E n seguida y  para dar un buen ejemplo de 
disiranlo y gratitud  sacude un  varapalo á  Lord 
Palm eraton (el grande amigo de los progresistas, 
ohl oh! oh!) añadiendo con singular oportunidad 
que á  la  errada política de este, se debe el que la 
Ing la terra  no tenga y a  celebrado con nosotros su 
tratado de comercio.' ¡Buen golpe como hay Dios! 
Si sir R oberto  P eel resiste á  é l declaramos que 
tiene corazón de roca. ¡Adm irable destreza! Se 
le dice al gobierno tory: “ la E spaña, gracias á 
los progresistas, es un paraíso terrenal; pues bien, 
este paraíso terrenal será para vds., señores torgs, 
lo mismo quelo  fué para sus enemigos los w ighs... 
¿Qué decimos lo mismo? M ucho m ejo r; porque 
al caboIosw >A jeran  gente de poco mas ó menos» 
(com o haa caldo no hay riesgo en sacudirles) y 
e lioanunca hubieran «onséguido el tratado.de co ­
m ercio que vds. tendrán y muy pronto.”

Si hay quien suponga que este estracto es exa­
gerado , no tiene mas que leer el artículo del 
M orning-H eraU , traducido por el Correo y  el 
Espectador, y  en todo caso allá van dos párrafos 
literales que desvanecerán las dudas del mas in­
crédulo.

“ C reese, dice el M orning-H era ld , que el des­
contento producido por la política de lord Pal- 
merston será todavía bastante poderoso 'para im ­

pedir e l pronto arreglo de v p  tratado de com er.
CIO.

“A púrela o tra  vez ,-que á  vos se debe 
' tan ta dicha y  bo n an za; 

á  vos, cuyo poder del mundo breve 
loa lim ites alcanza.”

“ Sois un  p o rten to , s í : por vos la España ' 
recobró su  influencia; 
por vos respeta la estranjera sana 
su noble independencia. ”

“Q ué im porta que la  Francia y  la  Inglaterra 
oá m uestren repugnancia?
¿Por ven tu ra , no hay mas sobre la  tierra 
que Ing laterra  y  que Francia?”

“M irad  de la  Laponia oso b lanco , 
m irad de H ircania el tigre ¡ 
del Sahara m irad el león franco,
Ludependiente y  libre.” •

“Pues soberanos son de esas rejiones 
sin leyes, ni fo lias;
y  os prom eto , je ñ o r, por mis calzones, 
sns vivas simpatías."

“ Que ellos y a  nos las deben en conciencia 
sí bien reflexionamos
que en usos y costumbres, y  aun en eieneia,
& la  p a r  caminamoi."

Y  uu poco mas abajo concluye:
“ Creese que lá  próxim a.legislatnra no se cer­

rará sin dejar alzada la  actual prohibición de g é ­
neros ingleses de algodón.”

Volvemos á  repe tir que no creemos que S ir 
Roberto Peel resista á  tan tiernos ofrecimientos 
y  á  tan fundadas esperanzas, y esperamos que el 
gabinete tory continuará al gabinete P iks y  com ­
pañía la benévola amistad que le profesaban los 
w ighs, y de que tan buenas pruebas le dieron en 
C artagena, A lm ena', A lgeciras y  otros punto».

P ero  ¿ qué nos dicen Vds. del empeño de núes- 
tros liberalones progresistas en ganarse la amis­
tad  de los torgs ingleses, y  de su alegría cuando 
creen haberlo logrado? ¡L o s  ibrgs ingleses, á 
cuyo frente está un lord' L ondonderry , protector 
de don Carlos y  amigo del déspota ru so , un lord 
Aberdeen y un sir R oberto P ee l, un lord W e- 
lin g to n , que pronunciaron en los parlamentos 
sendos discursos en contra de la  política seguida 
en España por el gabinete in g lés! Si esto lo h i­
ciéramos nosotros los m oderados, los cangrejos,' 
los re trógrados, nadie lo estrañaria , porque ya 
se sabe que nosotros no comprendemos el inma­
culado patriotism o del progreso. P ero  j hacerlo 
el gobierno actual I j Unirse los hijos del pronun- 
ciamiento de setiembre cen los amigos y defen­
sores del absolutism o! ¡ H orror I ¡ H o r r o r ' Hor-- 
ro r I

Y sin em bargo , con solo la esperanza de lo­
g rar tan nefanda amistad canta victoria cl Espet- 
tadoT,  periódico-m inistro, beben vino y  comen 
vizcochos los empleados progresistas, y  saltan da 
gozo todas las consecuencias del inolvidable 1.° 
de setiembre. ¡ Oh I j O h ! ] O h I Y  mil veces ¡ oh!

“ Y  sino ved en tre ellos sancionada 
por ley la  fuerza bruta, 
m ientra España á nosotros entregada 
el mismo bien disfruta.”

“ E llos, como nosotros, son hum anos; 
y voto á  mis tir illa s ,
que ellos, cual de nosotros los herm anes, 
tampoco usan trabillas.”

“N o hay temer, gran señor, que de ese tem pla 
tendrénios aliados:
y  el mundo estupefacto nos contemple, 
de progreso inundados.”

Esto  cl B ondocanif ateuto cía 
ccTn muestras de contento, 
y  en oriental postura sonreía *'
á  ta l razonamiento.

"D am e esos cinco, Piks, dice; U  España 
será feliz contigo t 
aparta  esa m uralla de Bretaña} 
dame un abrazo amigo."

“E n tí  y  en tu s  colegas yo confío: 
descanso en tus doctrinas, 
que harto tengo que hacer, amigo a l o ,  
coa m il p o b ru  gaUioas."
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METRALLA.
E l Espectador anuncia y  recom ienda la 

traducción del dictám en de la  comisión especial 
de la  Cámara de los Comunes inglesa , sobre los 
derechos de en trada, y  elojia sobre m anera al 
traductor: Váyase con tiento el Espectador en es­
to  de prodigar elojios á  Traductores no sea que 
alguno de sus patronos envidiosillo desuyo ' y afi­
cionado al incienso se pique porque no ha hecho 
igual honorifioamencion desús im portantes traba­
jo s  en la  tradaceion de los discursos y proclamas 
de Bonaparte. ¿N o hay un  fondo de injusticia en 
nohaberalabado la  traducción del discurso del p r i­
m er cónsul hecha por'c ierto  amigo , cuando has­
ta  sus mismos émulos la han publicado?

 E l sistema representativo á  fuerza de p ro ­
nunciamientos y  motines va arraigándose entre 
nosotros. Es un gusto ver como los ciudadanos 
electores se interesan en la  elección y concurren 
á  em itir sus votos. A hora mismo en Zam ora de 
600  electores han votado 17. E n  F uente Saúco 
no  hubo elección, y  en T oro  se formó la mesa 
saliendo á  buscar á  la plaza unos cuantos electo­
res. Los elegidos de este m odo , ¡ esos si que re­
presentan  la voluntad nac iona l!

—  Cuando nosotros afirmamos que el desme­
moriado Evaristo padece una lastimosa enajenación 
mental, razón hemos tenido para ello. A iiora mis- 

. mo acaba de dar en su secretaría un testimonio 
público y  solemne, del mal estado en que se baila 
BU cabeza. A l en trar uno de estos dias en su des­
pacho, el tonti-loco m inistro » cerró la puerta  trae 
sí, y  echó la llave si» saber lo  que se hacia. P a ­
saron horas y  mas horas, llegaron oficiales á  des­
pachar, y  e\ enchiquerado demente no daba acuer­
do de su  persona. L os porteros le llam aban cre­
yéndole asfixiado; pero  nadie contestaba. P o r 
últim o recurrierorf al medio de dar on repique 
jeuera i con todas las campanillas de la  secretaría, 
y  volviendo, entonces en sí el desmemoriado co­
menzó ¿ reg añ ar, porque no entraban á avisarie, 
y  permaneció furioso hasta que pasado el acceso 
del lunático frenesí recordó su distracción y  se 
reconoció por único culpable de su encierro. A  
tales m inistros, dignos de ocupar una celda en 
u n a  casa de O rates, se encuentra hoy entregada 
la  infeliz nación española.

N u e v a  p r u e b a  d e  a m o k  a  l o s  c o m p a -  
S e r o s  d e  g l o r i a s  y  f a t i g a s .  Cada dia que 
pasa dá el gobierno de la  Rejenoia única, nuevas 
pruebas de su  cariño al e jé rc ito , y del celo y afan 
con que' se desvive por sus intereses. A hora m is­
m o se acaba de suprim ir el pobre y  miserable 
dote que en cada extracción de la lo tería prim i­
tiva se daba á  una huérfana de m ilitar. Todo es 
poco para saciar la  codicia setem brina. E n tre ­
tan to  el com pañero de glorias y fatigas ostenta 
un  lujo o rien ta l, cobra sueldos de m illones, y se 

. invierten enormes sumas en el am ueblado y 
composición de su nuevo palacio ¿Q ué es esto? 
¿Donde estam os? ¿Se acabó ya la  virtud y la 
justicia  sobre la  tierra?

— E l general V an-H alen, fanfarrón como todos 
los de su laya, decia brindando en un  festín dis­
puesto  en Barcelona para celebrar el asqneroso 
pronunciam iento: “Sabremos conservar intacta 
la  independencia nacional, y  si otra vez se vé ame­
nazada no nos contentaremos entonces hasta llegar á 
SanPelershurgd.” Esto en buen lenguage significa, 
que si los estrangeros am enazan, e l general Van

H alen y toda la patrio tería no seoontentaean con 
hu ir á  Cádiz como la vez pasada, sino que d es­
alentados correrán hasta San Petersburgo y acaso 
hasta el Polo austra l, no creyéndose seguros en 
toda la  redondez de la  tierra.

 E l  H uracán  en sus núm eros de ayer y  a n ­
tes de ay e r, toca á rebato y  g rita  aiiuneiatdo el 
peligro próximo en.que nos hallamos de ser am ar­
rados al carro del despotismo. Los enemigos son 
muchos y gordos, el papa con su co rte , Luis 
Felipe con la  su y a , la  Reina y córte de Portugal, 
Cárlos el p retendien te, M aría Cristina y  juntos 
y  á sus órdenes todos los moderados y carlistas 
de España. D ios nos saque con bien de tal chu- 
vasco.

— V ayan Vds. haciendo por olvidar el refrán 
que d ic e : haz bien y  no sepas á  quie.ni porque en 
tie rra  de Guadalajara está vivo y  sano e l famoso 
publicista á quien debemos el gran descubrlniien- 
to ele que para dar un ciudadano su dinero a las 
personas que ve necesitadas, es preciso que se 
halle autorizado por el gobierno.

■  Prosiguen los disturbios en el convento de
la Encarnación y  las monjas pidiendu que- les 
quiten dcl medio al Sr. Rico. E l Sr. Rico entre­
tanto  se hace de pencas y  se mantiene en su pues­
to aunque desde ¡a parte de afuera, pues que se 
le ha prohibido ia  entrada en clausura desde que 
se ha visto que solo puede ser tratado  con una 
buena reja de por m edio, como el león del retiro.

 E n la esposicion de pinturas de la academia
de S. Fernando hay este año un retrato  a! que 
sin ser imagen de santo ni cosa que se le parezca 
no se llega ningún cristiano que no le diga su j a ­
culatoria. ¡ P ero  qué jaculatorias I Si estuviera 
allí N ocedal tenia para estarse soplando en todo 
lo que queda de año.

C o i n c i d e n c i a  n o t a b l e .

L a mano de D ios aparece por todas partes aun 
en las mas insignificantes circunstancias de la 
vida. ¿Q ué cuadro creerán Vds. que se encuentra 
colocado en la exposición de pin turas a i lado del 
retrato  de E spartero? ¡ E l cuadro horrible de los 
R E M O R D IM IE N T O S !

—  P regun taba un soldado á otro en la  exposi­
ción de pinturas si se parecía Espartero á  su re­
trato. No puedo decirlo, contestó echando un taco 
el in te rrogado : ¿cóm o he de juzgar de su seme­
jan za , si ahora nunca vemos de cerca al compa» 
ñero de glorias, privaciones y  fatigas?  U na m ali­
ciosa sonrisa asomó entonces á  los labios del sol­
dado.

— Rogam os á  los señores ministros que 'si ban 
de m ostrarse agradecidos con todos aquellos que- 
defendieron su causa en la  tr ib u n a , lo hagan 
de una vez y no á  poquitos. Si al cabo ha de ser: 
y  si los pueblos han de tener que molestarse en 
nuevas y nuevas reelecciones, á  lo menos sea y 
hágase de manera que al abrirse la segunda le­
gislatura no se hallen llenos de claros los b a n ­
cos de terciopelo.

— L as gacetas de estos dias vienen henchidas 
de nombram ientos de diputados para  altos desti­
nos. Los hay en tre ellos n<w¿«<js, c a l z a d o s  y 
R E C A L Z A D O S . Todo es puro celo por el bien 
y felicidad de -ia patria.

' — Nos han asegurado que habiendo conseguido 
eI<tóso(uri«tapoiisonPrato calzarse'un c o n s u l a d o  
y aínda roais la cruz de Carlos I I I  anda buscan­
do quien qu iera hacerse cargo de continuar en el

Patriota-Hablador sus iuterésantes laudafórias al 
gobierno. ¡Ah señor don Jacin to  de Salas y Qui- 
roga buena ocasión para salir de cesantía I A l fin 
y“a l cabo incusar á  M aese ó á Facundo todo vie­
ne á salir allá.

. N O T I C I A  D P t O M A T I C A .

Noticioso M r. Salvandy nuevo em bajador fraü- 
cés nombrado para la  corte de M adrid de la  enor­
me dimensión d e lo s /jico í de Tirillas, parece que 
le ha cogido mas miedo y  que se résiste á  venir 
á  lidiarle á  menos que no se lo presenten con los 
picos embolados.

' Cuando necesitan conferenciar M ister P iks ,
y cl marques do Douro  no podiendo revolverse en 
la secretaría tienen que salir al campo para p o '
nerse á  distancia de no hacerse-contusiones con
los picos y  nariz  en sus rápidos movimientos. •

 y  dice el diccionario de la  le n g u a :
H ablador: E l  que habla mucho con im pertí- 

nencia y molestia dc quien lo  oye. A ñada vd. a 
esto Patriota  y podrá formar una ¡dea de lo que 
es el periódico asalariado del italiano Prato.

 D ice el D iario  de los debates hablando del
negocio del islote del R ey que el gobierno espa- 
ñol (ó  mejor dicho el gabinete T irillas) mandan­
do lo que se habia hecho y negándolo después, o 
cónsiiitieudo que lo hicieran sus em pleados, 6 
m entía , ó era inep to , puesto que dejaba a  sus 
agentes obrar á  su voluntad. Nosotros, que cono­
cemos mas de cerca, toda esa fam ilia , creemos 
que ambas cosas pueden, sin calum nia, aplicar., 
seles.

_  É l soplon Nocedal se quejaba un a  de estas 
noches en el café del modo con que habíamos in­
sertado su necio y torpe rem itido. ¡ M e han fasti­
diado, decia, porque me han cortado el hilo don­
de yo comenzaba lo bueno 1

 T al y tau grande fue la necedad de M ister
Piks al prom eter al señor A ntón su mediación y 
la  del invicto, para que perm anezca en Madrid, 
que hasta” sus mismos asalariados periódicos la 
-han conocido, y tra tan  de negarla. A  M ister Piks 
se le  puede aplicar aquello d e : habló el buey y 
dijo i n iuuu in

—  Hemos averiguado por fin la verdadera cau­
sa del viaje de T irillas á Londoñ. Ofendido en lo 
mas alto de sus picos por la  negativa dcl minis- 
teriO inglés á  darle satisfacción es, por la broma 
de Cartagena, de gobierno á  gobierno se ha de- 
cidido el arrogante diplomático á  vérselas con sir 
R oberto  y exigirle una esplicacion de marrullero 
a to n to . P ara  esto lia cargado bien de almidón sus 
agudísimo» picos , y se h a  puesto en g u ard ia , en 
cuya actitud  hará c! camino y permanecerá hasta 
que obtenga de su  antagonista la conveniente re­
paración.

i I

E ditor responsable— T .  G o n z á l e z . 

~  K A B R I D .  ~
E M P R E N TA  D É L  C A N G R E JO .
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